
tada también en punta, componiendo entre las dos us
pico agudo y cortante, que causa crueles heridas, y re-
tiene la presa con extraordinaria fuerza. Las alas, que
desplegadas tienen de largo trespiés y medio, y cerra-
das casi alcanzan al extremo de la cola, son finas, suti-
les y casi rectas, y tienen en sus movimientos un vigor,
una facilidad, y una rapidez singulares. La resistencia fa-
cilita la acción de este poderoso aparato, yasi es que tas
halcones gustan de volar contra el viento," y cuando se
han levantado a las mas elevadas regiones del aire, se
mecen en ellas jugueteando alegres, ejecutan maniobras
y evoluciones caprichosas, describen círculos, se dejan
caer como una pesada mole, ó se lanzan á lo alto con la
rapidez de una saeta; todo con tan maravillosa agilidad
que la vista deslumbrada apenas puede seguirlos, sin que
por esto deje su mirada penetrante de esplorar en medio
de todos sus juegos hasta los mas profundos abismos ds
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fuerza

la tierra que tienen debajo de sí. La configuración de la
pata del halcón es la mas á propósito para hacer de ella
un arma terrible :es seca, nervuda, guarnecida de de-
dos largos, sueltos, flexibles, que abarcan mucho, y
terminan en uñas agudas, encorhadas, cortantes, y. con
bastante semejanza á la hoja de una hoz: la víctima que
una vez llega á verse ligada por semejantes garras, difí-
cilmente consigue escapar de ellas. También deben, con-
tarse entre las armas ó instrumentos de guerra del halcón,
sus ojos, qne tienen fama por su alcance de vista ex-
traordinario.

Cuanto llevamos dicho es mas particularmente propio
del halcón común, pero es igualmente aplicable en gran
parte, á los diferentes miembros de la familia :sin embar-
go ,como la especie es de las mas estensas y de las menos
rigorosamente limitadas, se encuentran algunos géneros
que se distinguen por rasgos originales y particulares-
hábitos. Las variedades de figura, de tamaño, de pluma-'
ge son numerosas, y la diversa naturaleza de las presas
que buscan los individuos ocasiona también diferencias en
sus costumbres: hay halcones que se alimentan de pesca-
dos , otros de mariscos ;este no come mas que insectos,

como las cigarras, aquel pequeños mamíferos, como tu-

rones; los hay que desdeñando esta morralla no ca-
zan sino grandes pájaros; otros, al contrarío ,_ gustan
de bocados mas menudos. El hallarse esparcidos en
climas muy diversos, modifica también las Costum-

bres de tas halcones como es natural, y asi las espe-
cies que habitan en las latitudes ecuatoriales no pue-
den vivir como las de la Islandia; pero lo que mas seña-
ladamente constituye sus variedades, es la diferencia de

sus armas. Algunas especies tienen él ala mucho menos
fuerte y las garras menos temibles, lo que por consecuen-
cia las obliga á usar de sagacidad y astucia, á tener en
sus ataques menos franqueza, erí su valor menos decisión,

y menos nobleza en su carácter: tatas son el azor, y e

gavilán, á quienes se ha tachado con el dictado de^'bles, por oposición al epíteto de nobles aplicado al hal-

cón propiamente dicho, al gerifalte y al esmerejón,.

No podia el hombre desaprovechar esta aptitud^
manifiesta de los halcones para la caza, y así en toro

tiempos y países los cazadores han convertido^ en auxil,

res suyos á estos pájaros guerreros. La cetreríai no.erai

arte ignorado de los antiguos; en tas siglos del feudali?
estaba tenida en grande estimación en Europa; el a

cho de cazar con halcón era uno de los privilegios «

cía, tiene muy buen cuidado de prevenirse antes de t
-

mar la ofensiva. Asi es que en sus batallas con la gar
*

real, antes de combatir con el enemigo cuerpo á cuern '

le incomoda con sus escaramuzas, porque si se deiára II
'

var de un imprudente arrojo, no evitaría el ser presa dipico que su adversario le presenta siempre por el ladamenazado. No es menos fatal la inteligencia con que
°>

halcón elige el sitio en que debe herir, para que los gol
pes sean mortales desde luego ysin remedio, y asi es era"
rara vez deja el contrario herido de quedar fuera de combate alprimer choqué. .

Todos los hábitos del halcón están en armonía con socupación principal, con su vocación dominante. Com
su gusto es descubrir de lejos y mirar desde lo alto
vasta estension, siempre establece su domicilio en para í

ges montañosos y sobre escarpadas rocas; porque desde
allí ora quiera volar, ora posarse encina altura, goza el
placer favorito de esparcir su lista por el dilatado espa-
cio de los campos. La ternura maternal se desarrolla po-
co entre estos cazadores de costumbres ásperas y salva-
ges: con algunas ramillas echadas en elhueco de una ro»
ca forma un nido bastante cómodo á su parecer para re-
cibir sus huevos y dar abrigo mas adelante á sus hijuelos-
de lo que cuida únicamente es de que el paragedonde
anida mire á la parte del mediodía á fin de quedos rayos
del sol caliéntenla pollada. Luego que los pequeñúelos
están en disposición de atender por sí mismos á su pro-
pia subsistencia, los padres y madres los éspüísánide Ja
comarca que habitan ellos, enviándolds á cazar!#otra
parte; porque el halcón como la mayor parte de las-^ves
de rapiña acostumbran á escoger cierto territorio de dón-
de no salen para nada, pero cuyas fronteras defienden
también con zeloso esmero contra todo invasórdeágena
ó de propia raza
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En casó de necesidad, el halcón desplega no menos
inteligencia que valor, y con sagacidad notable diversi-
fica el ataque seguñ la naturaleza de la caza. Si se trata
de un pájaro de vuelo vivo y tortuoso, no piensa el
halcón en asirle con las garras, sino que procura darle
al paso un picotazo, un aletazo, ó una pechugada para
debilitarle y aturdirle; si por el contrario es un pájaro
de vuelo pesado, elhalcón que no teme seta escape le per-
sigue sin herirle hasta que puede atraparle. Cuando tiene
que habérselas con un enemigo capaz de hacer resisten-

El estado de guerra, de.riña, de pendencia, es para
el halcón el estado natural y predilecto: él está siempre
en hostilidad perpetua con todo el mundo, acomete á

algunas iáves, mucho mayores que él, y aun á otros ani-
males de desmesurada grandeza cuando la educación ha
aumentado su natural intrepidez. Nunca comerá el hal-
cón presa alguna que no haya pillado por sus propias
uñas ó arrebatado de las de otro cazador, y no caza ni
pelea para satisfacer su apetito solamente, sino también
para saborear, por decirlo asi, tas goces de una victo-
ria conseguida. Asi es, que si mientras está devorando
la vícliñíáSqué:;ha inmolado, se le presenta una perdiz,
un pato fuxic milano ó algún otro merodeador, al instan-
te dejá'%1 halcón lá presa segura para perseguir la in-
cierta|";yíáhandona las delicias del festín para presentar
la bátala al rivaFque se atreve á penetrar en sus domi-
nios. La-éonfiañza,'él ardimiento, y la nobleza del hal-
cón, Brillan en su modo de acometer al enemigo: la ma-
yor parte de las aves de rapiña se valen en este caso de
la astucia, pero el halcón por el contrario, va derecha
y francamente á su objeto, y se presenta á su adversa-
rio cuánto antes puede y siempre cara á cara. Este primer
ataque es por lo regular irresistible, porque es rápido,
imprevisto, violento como el rayo. El halcón cae de re-
pente desde las nubes' y vuelve á remontarse perpendi-
cularmente llevando consigo su víctima, á no ser que
allí mismo la devore; porque no es de esos ladrones ra-
teros , que luego que han hecho presa ,huyen del campo
de batalla, y van á esconderse para que nadie les inter-
rumpa durante su comida, ni teme que vengan á dispu-
tarle su conquista. Algunas veces, no obstante, se pre-
senta un águila dispuesta á ejercer el derecho del mas
fuerte, pero el halcón no abandona tan fácilmente el fru-
to de su victoria. Como á pesar de todo su valor, no pue-
de medir sus fuerzas con el tirano de los aires, cifrando
su esperanza en la ligereza de sus alas, y sin soltar la
presa huye velozmente al través del espacio. El ver á
un águila dar cazs á un halcón que quiere defender su
propiedad, es un espectáculo interesante: el halcón se
pierde entre las nubes, luego baja rastreaudo con la tier-
ra, da mil vueltas y revueltas, redobla sus fingidos giros,
cruza y recruza volando, se detiene de improviso, cam-
bia repentinamente de dirección; sin embargo, estos
esfuerzos son regularmente inútiles, y después de haber
sentido mas de una vez los formidables ataques de su
enemigo ,el halcón suelta al fin su presa, protestando
con un grito de dolor y rabia contra el abuso de la
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nobleza mas principal, y el título de halconero de S. M.
n0 sentaba mal con el apellido mas ilustre. La educación
de Jos halcones, convertida en una ciencia regia y de
.principios fijos, desarrollaba mas y mas su valor natural,
de tal manera quedos halcones diestros se atrevían hasta
con animales fieros como lobos y javalies: con esto se

hacían inapreciables los tales pájaros, y los reyes en.oca-
siones solemnes se tas enviaban mutuamente de regata:
los «erifaltes blancos de Islandía eran sobremanera-csti-
mados, y las leyes danesas imponían pena de la vida al
que les daba muerte.

Las revoluciones que han destruido el feudalismo han
acabado con la caza de altanería ;sin embargo los halco-
nes existen aun en algunas partes de Europa; en África

y especialmente en Asia no han tenido que sufrir, la re-
forma, y todavia se tas emplea con buen éxito para cazar

gazelas y¡otros anímales.

Jliuropaes la menor de tas grandes divisiones de la
fierra, pero se distingue ventajosamente entre ellas por
el carácter de su población, el superior cultivo de su sue-
lo y eL estado floreciente de las artes, ciencias, indus-
tria y: comercio, asi como>poi' el número de ciudades
populosas que contiene y la influencia que ejerce sobre Jas
demás partes del globo. Elorigen de su nombre y ha-
bitantes está envuelto en la oscuridad; probablemente
-tas primeros pobladores vinieron del Asía, cuna de la
especie humana. La Grecia fue el primer pais que ocu-
paron los emigrados. 1400 años antes de la era vulgar
.-se:distinguían ya en estaparte de Europa los Helenos
que muy luego aventajaron á los asiáticos en civilización.
Elperiodo mas floreciente de la Grecia, fue unos trescien-
tos años antes de J. C. Notable por el grado de perfec-
ción á que elevaron los griegos las, artes y las ciencias,
enriquecida con las producciones mas nobles del ingenio,
sepa siempre la Grecia objeto de nuestra admiración, y
«usmonumentos el tipo del buen gusto en las artes. Pero
á, la disolución del imperio de Alejandro que se habia

lomado sobre las ruinas de la libertad de la Grecia, que-dó este pais.reducido á la nulidad.
Alzábase al mismo tiempo otra nación poderosa enItalia ,Jos romanos, que aunque aparecieron muchos años

-lantes no empezaron á figurar hasta haberse apoderado de
4a.Italia y vencido á sus rivales los cartagineses. Desde
vaquel momento se estendió su poder por toda Europa,
jetaron atas griegos, debilitados ya por la división,
trasplantando sus artes y refinamente al suelo itálico. Suce-
sivamente cedieron al poder d& las armas romanas Es-
paña, Portugal, Francia, Bélgica, la costa de Inglaterra,
:&wza o Helvecia, y la parte de Alemania entre el Danubioy los Alpes, quedando reducidas á provincias del imperio
.wmteHMsayo idioma, ritos, maneras ycivilización adop-
taron. Empezó á cultivarse la agricultura, y bien pronto

Je .elevaron ciudades populosas entre las tribus errantes,

cristiana que se estendió rápidamente por todomimperio,.contribuyó también esencialmente á propagar
•^civilización por la mayor parte de los estados europeos,
yio^la Alemania resistió el poder colosal de Romaimpi-
-OMWk^que se estendíese la civilización romana por elnorte de Europa que por mucho tiempo permaneció des-conocido sustrayéndose á las observaciones del historia-or,.liabia llegado entonces el imperio romano a] apogeos.su^lona, estendiendo su dominio sóbrela mayor par*

Del caos de la edad media nacieron tas estados de
Alemania, España, Francia, Portugal,, Inglaterra, Es-
cocia, Suiza, Italia, Hungría,, Bohemia,,-Polonia,¡Dina-
marca, Suecia, Noruega y Rusia. Gonla teníade.Cons-
taatínopla por los turcos en 1455^ la puerta Otomana se
colocó entre las potencias de Europa. Austria, Holanda,
Prusia, y Cerdeña merecieron también un lugar entre
ellas, y la Rusia durante el reinado de Pedro el Grande
fue transformada de potencia asiática en imperio Europeo.
Las tentativas de Carlos V y de Luis XIVpara hacerse
dueños de Europa, fueron vanas; pero en nuestros dias
Napoleón concibió el gigantesco proyecto de formar una

monarquía europea, y todos sabemos hasta que punto lle-
garon á realizarse sus planes. Desde el establecimiento
de tas estados independientes de Europa, han desapareci-
do de entre ellos Hungría, Polonia, el imperio de Ale-
mania, Escocia ,Bohemia, Venecia, Genova y Milán,y se

han agregado los siguientes :los estados de la confedera-
ción Germánica, inclusos los cuatro reinos de Hanoyer»

Los ostrogodos y lombardos se establecieron en Italia,
los visigodos.; losunnos, los suevos, los alanos y los ván-
dalos invadieron la España; los francos se apoderaron de
Francia, antes Galia, y los auglo-sajones .penetraron en
el sur de Inglaterra, sojuzgando á los habitantes ó incorpo-
rándose con ellos. El imperio de los francos se esten-
dió tan considerablemente bajo Cario Magno, que pos-
teriormente se formaron de él los.reinos de Francia,
Alemania, Italia, Borgoña, Lorena y Navarra. Foreste
tiempo las naciones septentrionales yorientales-de Euro-
pa empezaron á ejercer alguna influencia. Los esclavones
fundaron reinos en Bohemia, Polonia ,Rusia, y el.norte
de Alemania; tas magarios aparecieron en Ilungria ;,y
los normandos agitaron toda la Europa. Los papas inten-
taron por entonces el establecimiento de una teocracia
universal, y lo consiguieron durante los pontificados de
Gregorio VIIé Inocencio III, Vinieron luego las cruzadas
á robnstecer la influencia de la silla apostólica ó más;bien
su poder ilimitado. Sin. embargo esta lucha entre la Eu-
ropa y el Asia contribuyó ala formación gradual de;una
clase media de la sociedad, proporcionando al abyecto va-
sallo los medios de sacudir el yugo y cultivar las artes y
ciencias que introdujeran en Europa los. acabes ylos grie-
gos. El impulso que recibia la literatura con la emigra-
ción de los griegos de.. Constantinopla mudó entéramete
la faz de Europa. El establecimiento de universidades y
la invención de la imprenta vinieron á prestar su. eficaz
auxilio al desarrollo y cultivo de los conocimientos huma-
nos. Las contiendas feudales, la lucha de privilegios con-
dujeron paso á paso al reconocimiento de los,derechos
del pueblo

te del mundo conocido entonces, pero este engrandeci-
miento, mismo fue causa de su ruina. No era posible con-
servar en un territorio tan dilatado y que se componía de
pueblos tan diversos, la unidad de acción necesaria para
la recta administración y buen gobierno de un pais. For-
zoso fue encomendar el de las provincias distantes á per-
sonas que guiadas por su ambición y emancipándosele un
gobierno cuyas disposiciones desvirtuaba la distancia,
abrumaban á los pueblos con vejaciones, abusos y cruel-
dades que necesariamente debian producir eldeseontento
y.la rebelión. Aprovechándose entonces las tribus no.con-
quistadas del norte de esta disposición délos pueblos y de la
debilidad y molicie á que se habían entregado los romanos
invadieron el imperio dividido entonces en oriental yoc-
cidental, y después de una lucha sangrienta y duradera
lo destruyeron completamente; las arles ,y. las ciencias
fueron reemplazadas por,el barbarismo, la ignoi-ancia.yjia
superstición de la edad, inedia, y mudó consiguientemen-
te la, faz política de la Europa.
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'Les hommes en place ne soní que des pantih*
coupez^ le filt¡ui lefaisoit uioavoir, lepaatin rm,
inmovile.»

DIDEROT.

(i) Baliñ,

tentrional, se hallan en el Norte de Europa á sab
~*

Rusia ,el Ladoga (el mayor de Europa), Oncea v P*3-En Suecia, el Wenner y el Wetter. Eu tas confiS?Alemania y Suiza el lago Constanza; en los de Sui ZB!Italia el de Genova; y en Hungría los lagos PlattenNeusiedler. . S

La gran masa de aguas saladas que con el nombre ge-
nérico de mar cubre próximamente las tres cuartas par-
tes de la superficie del globo, toma diferentes nombres
según su situación respectiva. Con relación á los grandes
continentes, se divide primero en seis mares principales
que son el grande Océano pacífico, entre América y Asia-
el Océano atlántico entre Europa, África y América-
el Océano indico ó mar de la india entre África Asia y
Australasia; el Océano boreal ó mar glacial del Norte
comprendido en la zona glacial árctica; el Océano austral
ó mar glacial del sur al estremo opuesto del globo, y el
Mediterráneo entre Europa, Asia y África. Cada uno de
estos mares, con referencia á las costas que baña toma
también distintas denominaciones. De los tres que bañan
ila Europa, el Océano boreal al Norte; el atlántico al
Oeste, y el Mediterráneo al Sur, se forman diez menores
á saber; el mar blanco al norte de Rusia (por el boreal)
el mar del Norte entre Noruega, Dinamarca, Holanda'
Bélgica é Inglaterra.; el mar Báltico entre Rusia, Prusiay Suecia; el de Irlanda entre la isla de este nombre yla Inglaterra, y el de la Manga entre Inglaterra y Fran-
cia, por el Atlántico. El mar Adriático ó golfo de Vene-cia, entre Italia Austria y Turquía; eJ mar Jóníco en.tre Grecia e Italia; el Archipiélago entre Grecia y Jacosta occidental de Asia; el mar de Mármara entre Asay Turquía; el mar Negro entre la Turquía, Ru ia y Asy el de Azoffentre Asia y Rusia.

y '
Hállase Ja Europa situada en ]as zonas t hdaglacial del Norte entre los 55 y 72° de Jalifa w P

il
drid. El«trecho de Gibraltar £ separa de ÁfrL Con!fina por elEste con Asia formando la división de 'ambocontinentes una línea imaginaria. Incluyendo -icontienen sobre 30,407 leguas cuaXT^Jut^lgrado, la estension superficial deEuropa J¡Dáft%™Aleguas cuadradas, de las cualp<; la T? • es 0/U.'*0
mente la mitad. Su mayor Wíud^V^V™"
Vicente en Portugal hZto f Je San
fines orientales de Rusia, e de 9751/^ *»hs
anchura desde el cabo Norte enNorueiíU V"la Morea, de 700 leguas (1) E^noS í , 'MaíaP an en
don de los ríos qu/riegaj *y

*
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bJ.? a

marcas de Europa, aunqueltid
Wes C°"

considerable, su cursoLrári¿ nf "°
6S tan

frecuentes y gigantescas cornejas' Z V Catai'ataS tan

puntos delglobo S
part¡cularme n telnlí^Zcipales nos son el Ebro, el Ródano, yTvTa^A ?™"

bocan en el Mediterráneo :el Danu[Z ín
"

6Sem"

Dniéper en el mar Negro • el Don
'
i
" '̂? el

el Volga en el mar Caspio elDwlaTne O? *,
el Diuna, el Vístula y\j0der ZZ °Ce™oh^
ba, el Weser, el Rbta y t mesí JT¡ d El"
el Sena en el mar de la M„ta Ti T N°rte:
Duero, el Tajo, el Cuadi „, y^cTaI G*- 0m ' d

puede comerse

Sajonia ,Wurtemb'erg y Baviera; Jos estados de Italia, la
república de las islas Jónicas ¡la de Cracovia, y reciente-
mente los reinos de Grecia y Bélgica. La propagación y
cultivo de los conocimientos humanos y la abolición del
sistema feudal, tuvieron por consecuencia necesaria el
desarrollo de las ideas de derecho público y libertad in-
dividual. Siguiéronse naturalmente luchas sangrientas en-
tre los adictos á las antiguas doctrinas y tas afectos á las
nuevas, luchas cuya animosidad tiene aun en conmoción
á la Europa.

iJa sociedad moderna con su movilidad y fantasías, ofre.
ce al escritor filósofo usos tan estravagantes, caracteres
tan originales que describir, que espontáneamente y sin
violencia alguna, han de hacerle distinguirse entre los
que le precedieron en la tarea de pintar á los hombres y
las cosas en tiempos mas unísonos y bonancibles.

Uno de estos tipos, peculiares de nuestra época y
tan frecuentes en ella como desconocidos fueron de núes»

tros mayores, es sin duda alguna el hombre público re-
ducido á esta especie de muerte civil, conocida en el dio
cionario moderno bajo el nombre de cesantía, y ocasiona-
da no por la notoria incapacidad del sugeto, no por la ne-
cesidad de su reposo., no en fin por delitos ó faltas co-
metidos en el desempeño de su destino; sino por un capri-
cho de la fortuna, ó mas bien, de los que mandan á la
fortuna, por un vaivén político, por únfiat ministerial,
por aquella ley en fin de la física que no permite á dos
cuerpos ocupar simultáneamente un mismo espacio. _

Fontenelle solía decir que el Almanak royal era el li-
bro que mas verdades contenia; si hubiera vivido entre

nosotros y en esta época, no podría aplicar igual dicho a

nuestra Guia de forasteros. Esta (según los mas moder-
nos adelantamientos) no rige mas que el primer raes del
año; en los restantes solo puede consultarse como docu-

mento histórico; como el ilustre panteón de los hombres

que pasaron; monetario roñoso y carcomido; museo anti-

guo ofrecido á los curiosos con su olor de polvo y su am-

tiempos en que el afortunado mortal

que llegaba á hacerse inscribir en tan envidiado registro,

podia contar en el con la misma inamovihdad Velos™?
aventurados que pueblan el calendario. En aquella eterni-

dad de existencia ; en aquella unidad clásica de ac ion

ttampo y lugar, los destinos parecían segundos apein ,
los apellidos parecían vinculados en los destinos, nu

la misma muerte bastaba á las veces ó separar Jos unos

tas otros- transmitíanse por herencia directa ° tra"f
sal, descendente ó ascendente; á los hijos, á los nie¡ ,
á los hermanos, á los tíos, á los sobrinos; mucnasv
á las viudas, y hasta á los parientes en quinto graa°:
este modo existían familias verdaderos planteles (/?ep

res, en francés) para las respectivas carreras del esi >

tal para la iglesia, cual para la toga, esta para eip .
ció,'estotra para el foro .aquella para la diplo*"»,«g
para la militar, otra para la rentística, cuaIeSf fmi.
municipal, y hasta para la porteril y »,Sttac,leSCa; recian
lias venerandas, providenciales, dinásticas,„?°- J| ¿g¡ ca.
poseer esclusivamente el secreto de la inteligeu ,0
da carrera, y transmitirlo y dispensarlo umcameu
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(Se continuará.)



W Véase el tomo Idel Panorama Matritense,
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Pongo en consideración del auditorio que parecerá• ilomobono, con sus sesenta y tres cumplidos, su sem-
blare

'
Y re,ueiente > su Peluca castaña, su corbata

va .a' jU Vestldo negl'°. su paraguas encarnado y suszapatos de castor; ni si un hombre que no se sienta 4 es-
l¿T S.' n haberse Puesto tas guardamangas; que no eni-
P eza mngun papel sin la señal de la cruz, ni le conclu.

Cinco años han transcurrido desde entonces, y enellos los sucesos marchando con inconcebible rapidez, hanarrastrado tras sí los hombres y las cosas, en términosque lo de ayer, es ya antiguo; lo del año pasado, inme-

Pero dejemos á un lado los hombres en acción; pres-
cindamos de este cuadro animado, y filosófico, digno de
las plumas privilegiadas de un Cervantes ó del autor de
Gil Blas; midébil paleta no alcanza á combinar acertada-
mente los diversos colores que forman su conjunto; y
volviendo á mi primer propósito, solo escogeré por objeto
de este artículo aquellas otras figuras que hoy suelen
llamarse pasivas; dejaremos los hombres en plaza por
ocuparnos de los hombre en la calle; los empleados de
labor, por los empleados de barbecho; tas que con mas ó
menos aplauso ocupan ¡as tablas, por aquellos á quienes
solo toca abrir los paleólo encender las candilejas.

Como no todos los lectores de este artículo tienen obli-
gación de haberlo sido de todos mis anteriores cuadros de
eostumbres, muchos habrá que no tengan noticia de las
Varias figuras que según lo ha exigido el argumento han
salido á campear en esta mágica linterna. Tal podrá suce-der con D. Homobono Quiñones ,empleado del antiguo,
J. ex"Vecino mío, cuyo carácter y semblanza me tomé la
libertad de rasguñar en el artículo titulado El dia 30 delmes (1).

Desgraciadamente (para ellas) estos tiempos desapare-
aron y con ellos el exclusivo monopolio de los empleos

!' distinciones sociales. Hoy estos corren las calles y las

olazas, y penetran en los salones, y suben á las buardillas;
•bajan al taller del artesano, y arrancan al escolar del
lula, y al rústico de la aldea y al comerciante de la.tie'aj-
¿a y al atrevido escritor de la redacción de su periódico;
pero á par de esta universalidad de derecho, de esta po-

sibilidad en su adquisición á todas las condiciones, á to-

dos los individuos, asi es también la inconstancia de su

posesión, la veleidosa rapidez de su marcha. Semejantes

ílos actores de nuestros teatros, los hombres públicos del
dia aprenden costosamente su papel, y no bien le han
ensayado cuando ya se les reparte otro ó se quedan las

mas veces para comparsas; hoy de magnates, mañana

de plebe; pra dominantes, luego dominados; tan pronto
de Césares, tan luego de Rrutos; ya de la oposición, ya
de la resistencia ;cuando levantados como ídolos, cuando
arrastrados por los pies.

Esta porción agitada, esta masa flotante de individuo,
que forman lo que vulgarmente suele llamarse la patrias
viene á constituir el mas entretenido juego teatral para
el modesto espectador que sentado en su luneta, y sin
otra obligación que la de pagar, cuando se lo mandan
(obligación no por cierto la mas lisongera ni agradecida)
apenas tiene tiempo de formarse una idea bien clara de
los actores ni aun del drama, y con la mayor buena fe,
atento siempre á los movimientos del patio, aplaude lo
que este aplaude, y silba cuando este tiene por conve-
niente silbar.

v0$ cual el inventor de un bálsamo antisifilítico, ó de

emplasto febrífugo, endona y transmite sigilosamen-

te á su presunto heredero el inestimable secreto de su

ye sin añadirle puntos y comas, podía alternar decoro-
samente con los modernos funcionarios en una oficina
montada según los nuevos adelantamientos de la ciencia
administrativa.

No es, pues, de estrañar que pesadas todas aquellas
circunstancias, y puestos en una balanza la peluca del
D. Homobono ,sus años y modales, su añejo formulario,
su letra de Palomares, sus anteojos á la Quevedo, su altísi-
mo bufete y sus carpetas amarillas; ycolocadas en el otro
peso las llamantes cualidades de un joven de 28, rubicun-
do Apolo, con sus barbas de á tercia, y su peinado á la
Villamediana; su letra inglesa, sus espolines y su lente,
su erudición romántica, y la estension de sus viajes y
correrías; no es de estrañar, repito, que todas estas gran-
des cualidades inclinasen la balanza á su favor, suspen-
diendo en el aire al D. Homobono, aunque se le echasen
de añadidura sus treinta años de servicio puntual, sus
conocimientos prácticos, su honradez y probidad no des-
mentidas. Verdad es que para neutralizar el efecto de
estas cualidades, cuidó de echarse mano de algunas mu-
letillas relativas á las opiniones del D. Homobono; v. g.
si no leia mas periódicos que el diario; si rezaba ó no
rezaba novenas á Santa Rita; y sí paseaba ó no paseaba
todas las tardes hacia Atocha con un ex-consejero del
ex-consejo de la ex-hacienda.

Sea pues de estas causas la que quiera, ello fue en fin,-
que una mañanita temprano, al tiempo que nuestro bo-
nus vir se cepillaba la casaca y se atusaba el peluquiu
para trasladarse á su oficina, un cuerpo estraño á manera
de portero se le interpone delante y le presenta un plie-
go á el dirigido con la S. y la N. de costumbre; el des-
venturado rompe el sello fatal, no sin algún sobresalto
en el corazón (que suele no engañar en tales ocasiones),
y lee en claras y bien terminantes palabras, que S. M.
ha tenido á bien declararle cesante, proponiéndose tomar

en consideración sus servicios etc., y terminando elminis-
tro su oficio con el obligado sarcasmo del

"
Dios guarde

d V. muchos años. »

Hay circunstancias en la vida que forman época por
decirlo asi; y el tránsito de una ocupación constante, á
un indefinido reposo; de una tranquila agitación á una

agitada tranquilidad, no es por cierto de las menores
peripecias que en este picaro drama de nuestra existen-
cia, suelen venir á aumentar el interés de la acción. Don
Homobono, que por los años de 1801 habia logrado en-
trar de meritorio en su oficina por el poderoso influjo de
una prima del cocinero del secretario del príncipe de la
Paz, y no habia pensado en otra cosa queden ascender
por rigorosa antigüedad, se hallaba por primera vez de
su vida en aquella situación excéntrica, después de haber
visto pasar sobre su impermeable cabeza todos los siste-

mas retrógrados y progresivos, todas las taimas de go-
bierno conocidas de antiguos y modernos.

Volvió,pues, á su despacho, dejó en él con dignidad
teatral los papeles y el cortaplumas; pasó al cuarto de su

esposa con la que alternó un rato en escena jaculatoria;

tomó una copita de Jerez, (remedio que aunque no le
apuntó el andaluz Séneca, no deja de ser de los mas in-

dicados para la tranquilidad del ánimo) y ya dadas tas

once, se trasladó en persona á la calle, donde es fama

que su presencia á tales horas y en un día de labor, oca-

sionó una consternación general, ybasta los mas reflexivos

de los vecinos del barrio auguraron de semejante aconte-

cimiento graves trastornos en nuestro globo subninar.

Yo quisiera saber que se hace un hombre cuando le
cobra la vida;quiero decir, cuando tiene delante de sí

seis horas que acostumbraba á prescindir de su imagina-

ción entre los extractos y los informes; ¿Oír misa? Dots

Homobono tenia la costumbre de asistir á la primera de



Cosa bien diaril, por no decir imposible del todo,
es dar nueva dirección á un tronco antiguo, y cambiar
la existencia de un ser humano,"cuando ya los años han
hecho de la costumbre Ja condición primera del vivir.
¿Qué podia yo aconsejar á nuestro buen cesante en este
sentido, aun cuando hubiera llamado á mi auxilio todas
las disertaciones délos íllósofos'antiguos, (que no fueron
cesantes), y dejos modernos, que no sabrían serlo?

Semejante al pez á quien una mano inhumana arrancó
de su elemento, pugnaba el desgraciado con la esperanza
de volver á sumergirse en él; ideaba nuevas pretensiones,
recorría la nomenclatura de sus amigos y de los míos, por
si alguno podia servirle de apoyo en su demanda.; traia
ala.memoria sus olvidados servicios á todos ¡os gobier-
nos posibles, y ya se preparaba á visitar antesalas, y gas-
tar papel sellado; pero yo, que le comtemplaba con
tranquilidad, yo que miraba su casacon y su petaca, vi-
siblemente retrógradas y opuestos, como quien nada dice,
é la marcha del siglo; yo quesabía que su delito capital
?ra el ocupar una pjacita que había caído en gracia para
darla .por vía de dote con una blanca mano al joven bar-budo; yo en fin que consideraba lo inútil de todas las di-ligencias , Jo escusado de todas las fatigas del buen viejo,
traté de disuadirle, no sin grave dificultad, ofreciendo isu imaginación otras perspectivas mas gratas que tas desai-
res del Ministro y ¡as groserías de ¡os porteros.

Hablóle de las dulzuras de la vida doméstica, de laindependencia en que entraba de lleno al fin de sus dias;
hícele una pintura Virgiliana de los placeres de la vidadel campo, escitándole á abandonar la corte, esta coloniade los vicios, (como decia el buen cortesano Argensola) y
a pasar tranquilamente el resto de su vida cultivando shscampos, ó inspeccionando sus ganados. Pero á todo esto
me contestó con algunas pequeñas dificultades, tales comoque no tema campos que cultivar, ni ganados que poder
dirigir; que solo contaba con una mujer altiva y extaentecon unos hijos frivolos y mal educados, con una bolsa va-
cia, con algunos amigos egoístas, con necesidades gran-des, con esperanza ninguna,—

Pues escriba V. (le dije como inspirado) y o-anecon la pluma su sustento y su reputación. —¡Escribir!,
escribir! me interrumpió el pobre hombre ¿V. sabe eltrabajo que me cuesta el escribir? ¿V. sabe que el dia quemejor tengo el pulso, podria con dificultad concluir un
pliego de líneas anchas y de letra, redonda de la que yapor desgracia no está en moda? Y luego al cabo de estetrabajo ¿qué me resultaría de ganancia? Una peseta, como

—
Y después de haber hecho todo eso (caso deque yo

supiera hacerlo) ¿qué bienes me vendrán con esa gra-
cia?— ¡Qué bienes, dice V.!¡ahi que no es nadalDesde
luego una corona cívica adorna.rá su frente y podrá con-
tar de seguro con una buena ración de aura popular, &»
sa de inestimable valor, y sobre la cual han hablado mucho
los filósofos gitagos; pero como V. no es filósofo gnego,
y por el gesto que va poniendo veo que nada de .esto Je
satisface, le añadiré como cosa mas positiva que aun po-
drá conseguir otros frutos mas materiales y tangibles; que
acaso el miedo que llegará á inspirar puédanlas que SU

mérito; acaso el poder se doblará á su látigo, acaso 1&

tenderá la mano, acaso le asociará á su elevación y-•"

¿qué destino tenia V.? —Oficial de mesa de la contacta*
ría de....— ¡Pues que menos que intendente ócohachufi'
lo!

—
¿ De veras ? —De veras.

—¡Ay Señor curioso de 0
alma ¿por donde y cuando debo empezar íescribir ?-""oi

quien dice todo lo mas, y esto..... (prosiguió derr amado una lágrima), después de humillarme y
__

c ffSS*
por Dios (le interrumpí), calle V.,puesTy no Sien delirio semejante; cuando yo le aconsejaba escrib"

**
fue miidea el que se metiese á escribiente; nada de" 7

no Señor. Mi intención fue elevarle á la altera de
'-'

tor público, á esta que ahora se llama "-¿te-bnis^^
difundir las luces», "público tribunado de la multa d"apostólica tareade tas hombres superiores» y t'dictados asi, mas ó menos modestos. Y,en cuanto al°tenido.de sus escritos, eso me daba que fuesensTtóoifttcuyos, parto de su imaginación ó adopciones benéfca,

0

que no sena V. elprimero que :en esta; materia se, Vistise de prendería; y sepa que las hay literarias y políticas"
donde en un .santiamén, cualquier hombre honrado pued'encontrar hecho el ropage que :mas cuadre á su tallélapostura. ,

*
—En medio de muchas cosas que se me haq escapado

creo haber llegado á entender (me replicó D. Homobolno), que V. me aconseja que publique mis pensamien-
tos.—Cabalmente.—Está bien, señor curioso, y¿sobr,¡
qué materia parécele á V- que me meta á escribir ?—pre.
gunta escusada, Señor mió, sabiendo que hoy dia,como
no sea yo y algún otro pobre diablo, nadie se dedica á
otras materias que no sean las materias políticas.

—
Per ,o

es el caso, Señor curioso, que yo no seque cosa sea la po-
lítica.—Pues es el caso, Señor D. Homobono, que yotampoco.—¡Medrados quedamos!....

Después de unrato de silencio contemplativo, nos mi-
ramos ambos á las caras como buscando el medio de añu-
dar el roto hilo de nuestro diálogo, hasta que yo-dándole
una palmada en el hombro, le dije con tono solemne y
decidido.—Haga V.la oposición.—¿Y á que, Señpr.curio-
so, si V. no lo ha por enojo?—¡Buena pregunta por
cierto! Alpoder— Cada vez ¡e entiendo á V, menos. Si
V. me habla de oposición pública, es bien que.le diga que
este destino mió (que Dios haya), no es de ios que suelen
darse por oposición como las cátedras y prebendas.—G
Ymd. D. Homobono no conoce una sola voz del diccionario
moderno, ó yo me esplico en hebreo.... Hombre de Bar-
rabás ¿de qué oposiciones me está V. hablando? La.opo-
sición que yo le aconsejo es la oposición política, la.opo-
sición ministerial, que según los autores mas esclarecidos
suele dividirse en dos clases; oposición sistemática y¡opo-
sición de circunstancias; quiero decir (porque según los
ojos y la boca que V. va abriendo, veo que no me eotieiir
de una palabra) quiero decir que V.debe de hoy mas cons-
tituirse en fiscal, acusador, contrincante, denunciador, y
opuesto á todos los altos funcionarios (que es lo que lla-
mamos el poder); y añadir el cañón de su pluma.-al ór?'
gano periodístico (que es lo que llamamos la. opinión
pública). .
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la mañana, y por consecuencia ya la habia oido. ¿Sentar-
se en una librería? En su vida habia entrado en ninguna
mas que una vez cada año para cciprar el calendario;
jPararse en la calle de ¡a Montera? Todos los actores de
aquel teatro le eran desconocidos. ¿Entrar en un café?
¿qué se diría de la formalidad de nuestro héroe? No ha-
bía pues mas remedio que ir á dar tormento á una silla
en casa de algún amigo ,y por cuanto y no este amigo en
quien recayó la elección, fue desgraciadamente un servi-
dor de VV.

*-•»

Dejo á un lado minatural estrañeza por semejante vi-
sita y á tales horas; prescindiré también, en gracia de la
brevedad, de la apasionada relación de su cuita queme hizo
el buen D. Homo; estas cosas son. mejor para escuchadas
oue para escritas, y acaso en mipluma parecerían pálidos
V sin vida, razonamientos que en su boca iban acompa-
ñados de todo el fuego del sentimiento. Dejando pues á
na lado estas hipérboles que cada uno de los lectores
(y mas si es cesante) sabrá suplir abundantemente, ven-
dremos alo mas sustancial de nuestro diálogo, quiero de-
cir á aquella parte que tenia por objeto demandar conse-
jo y formar planes de vida para lo sucesivo.



Elcurioso.parlante.

(1) Alusión á su poema del Paraíso perdido.

La sabiduría depende menos de las cosas brillantes
que se ejecutan, que de ¡as necedades que no se hacen.

Elnecio desprecia tas consejos de sus amigos; el avi-
sado se aprovecha de las reconvenciones de sus enemigos.

Los persas no deliberaban de sus negocios sino en la
mesa ,después de haber bebido bien , pero nada ejecu-
taban hasta la mañana siguiente en ayunas.

cualquiera lado y á ledas horas no le faltará motivo;pe-

ro supuesto que V. ha sido empleado durante treinta años,

con sota que cuente sencillamente lo que en ellos ha vis-

to le sobra materia para mas de un tratado de política
sublime, de perpetua yegemplar aplicación.— V. me ilu-

mina con una idea feliz; ahora mismo vuelo á mi casa y...

ya me falta el tiempo.... ¡ah!.... se me olvidaba preguntar
¿ V. ¿qué titulo le parece á V. que podria poner á- mi
obra ?

—Hombre, según lo que -salga.
(<Sí sale con'barbas, sea San Antón,
y sino, la pura y limpia Concepción.»

pero segunde miro á V. parécéme, que á su folleto, li-
bro ó cronicón, á lo que sea, no le cuadraría mal el ti-
tulillo de Memorias"de un cesante— Cosa hecha (dijo le-
vantándose mi interlocutor y estrechándome la mano),
cosa hecha, y antes de quince dias me tiene V. aquí á
leerle el borrador; y como Dios nuestro Señor (añadió
entusiasmado),,quiera continuarme el fuego que en este

instante me inspira, creo, señor curioso, que no se ar-
repentirá V. de haber proporcionado á 5a patria un pu-
blicista mas¿

La fatal mano del destino ha dejado desiertos tas reinos
mas pujantes, pero sobre tu frente azulada no ha tenido
poder el'tiempo para marcar una pequeña arruga, y hoy
te ven nuestros ojos como estabas en el primer dia de la

Cuan portentosas son las escenas que tu presentas!
ora en calma te miremos, cuando el sol de la mañana pla-
tea la línea dilatada del horizonte, ó cuando su rastro ves-
pertino se marca con áureos colores, y en tu apacible seno
brilla el resplandor de los cielos; tú eres grande porque
eres !a obra de Dios!

Ora te contemplemos en tus terrores cuando la tem-

pestad hincha tus olas, lanzándolas encrespadas bástalas
nubes entre espantosos remolinos, ó cuando derramamos
una lágrima por el fatigado marinero que naufragando
lucha con las ¡lascas de la muerte, entré la .amargura de
su corazón yél desaliento de su alma; tu eres grande por-
que eres la obra de Dios.

Tus mismas olas que en otro tiempo han bañado ¡as
costas de pueblos libres, ahora los bañan esclavizados bajo
el cetro de tiranos orgullosos

w3alve! fuente inagotable de contemplación y de asom-
bro! salve inmenso.Océano!" cuyas olas se suceden conso-
las jeneraciones de los hombres, y después de un corto-

espacio se sumerjen para siempre en el olvido! Tus aguas
agitadas bañan las diversas costas del mundo; y mientras
separan las naciones, á quienes una conexión íntima
envolvería en eterna guerra. trasportan sus artes y
sus manufacturas y dan abundancia y vida á la especie
humana

Deseo poco, deciaS. Francisco de Sales, y esto po-
co lo deseo poco: este fue el secreto de su genio.

No es preciso deliberar para plantar, decia Catón,
pero si para construir.

Si compras lo que te se antoja, no tardarás en ven-
der lo que necesitas.

El que corta tas árboles que su padre ha plantado,
venderá la casa que edificó, y será capaz de vender has-
ta elbuen nombre que le dejó en herencia.

Virtud, salud, talento y felicidad son frutos de la pa-
ciencia y la atención, y estas dos cualidades son necesa-
rias para todo; son los primeros elementos y bases de
nuestra conducta. Precisó es que esto sea asi, cuando
Buffon hacia dependiente de ellas hasta el ingenio.

Conviene para la felicidad, decia Fontenelle, ocupar
poco espacio y mudar poco de sitio.

Milton, á quien nopuede negarse que era inteligente en
materia de infierno y de Cielo (1), colocó el primero en
un centro inmensurable y el segundo en un llano de po-
ca estension; en efecto los grandes espacios perjudican
siempre ala felicidad.

Disminuid vuestras relaciones con los hombres, y au-
mentadlas con'las cosas; he aqui la sabiduría. Los me-
dios de conseguirla son el estudio y el campo.

El tiempo es como el dinero; no le malgastéis y siem-pre tendréis el suficiente.
El orden camina siempre con peso y medida; el de-

sorden va siempre precipitado.
La austeridad es el odio de tas placeres, y la severi-dad el de los vicios.

'
Es preciso aguardarlo y temerlo todo del tiempo, delos hombres y de sí mismo. V
Los bienes no tanto son de los que los poseen, comode los que saben pasarse sin ellos.
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F ; i . ..; \.. .3-Jl orden es un gran medio de independencia y una de
las señales mas seguras de la nobleza y elevación de al-
ma;porque: el que le observa calcula consigo mismo pa-
ra no tener qué solicitar á nadie.

creación

Sobre tu apacible superficie has visto las sangrientas
escenas de Lepanto, de Trafalgar y Missolonghi, y ves-
tigio alguno ha quedado de la carnicería y la matanza;
porque saturadas tus, aguas de cadáveres los vomitaste á
tus orillas. —Tus aguas han llevado los vicios y la tiranía
de la vieja Europa ai casto seno de la virjen América; de
esa América en cuyo porvenir descánsala libertad del
mundo;

—
pero todo fue obra del hombre.

Tu no eres una página en blanco del libro de la crea-
ción; eres el espejo en que el Eterno gusta mirarse desde
el seno de las tempestades; porque agitado ó en calma,
movido per la brisa ó por el aquilón, helado hs'cia el po-
lo, hirviente bajo la Zona tórrida siempre eres sublime y
sin límites: tu eres la imájen de la eternidad; piélago
profundo de que solamente nos es dado medir y contem-

plar la superficie.
Quién podrá penetrar los secretos de tu vasto y dila-

tado imperio? qué vista puede examinar sus rocas inmen-

sas, sus profundas cavernas que tanta vida contienen y
vejetacion? quién hallar el número infinito de objetos,
cuyas bellezas permanecen esparcidas en tus abismos es-
pantosos? :.. .

La-meñíé-qué contempla el flujo y reflujo de tus ma-

reas se asombra no hayan faltado un solo dia desde el
oríjen del mundo-

Solo la mano de Dios" puede contenerte para que no
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Salgas de tu cauce: su voz omnipotente ha fijado los lími- pugnarás porahogar la vida del hombre bajo tu
tes donde se estrellarán tus olas orgullosas; y en vano onda salobre.
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